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Después de dos meses de heroica lucha, en la que los 
combatientes vascos han defendido palmo a palmo la 
integridad de Euzkadi, el fascismo está hoy a las puer­
tas de Bilbao, intentando forzar las alturas que asegu­
ran su defensa.

La debilidad de los Gobiernos democráticos ante las 
provocaciones ítalogermanas ha permitido que Hítier 
y Mussolini acumulen los más potentes elementos de 
destrucción en esta cruzada contra la libertad de Euz­
kadi, apoyando la marcha de las divisiones invasoras 
que actúan bajo la dirección del Cuartel General de 
Deva.

Después de ia muerte de Mola ha arreciado esta ofen­
siva, acercando aún más las fuerzas extranjeras a 
Bilbao.

Pero en las alturas cercanas a la ciudad mártir han 
comenzado a quebrarse las acometidas de] enemigo.

El heroísmo de los combatientes vascos, demostrado 
en una larga cadena de sacrificios, se ha elevado aún 
más.

Millares y millares de combatientes abnegados levan­
tan hoy con sus cuerpos una muralla que nadie podrá 
derribar. Unidos todos, codo con codo, desde los liber­
tarios hasta los católicos, han prometido al pueblo es­
pañol, a todos los oprimidos del mundo, morir antes 
que retroceder.

Y cumpliendo esta consigna, que ha prendido en todo 
el pueblo vasco, desde su presidente Aguirre hasta el 
último combatiente, allí están las divisiones extranje­
ras rompiéndose ios dientes, sin poder abrirse paso 
hacia Bilbao,

El secreto de la táctica que está destruyendo los pla­
nes del fascismo invasor en sus intentos de tomar Bil­
bao, es el mismo de la táctica que los combatientes de 
Madrid utilizaron en los inolvidables días de noviem­
bre: resistiendo con un heroísmo que no conoce lí­
mites.

Así se salvó Madrid. Así se salvará Bilbao.
Pero nadie debe cruzarse de brazos, esperando que 

nos sirvan la victoria sin poner nada en esta lucha.
La tarea de salvar a Bilbao es una tarea en la que están 

interesados todos los españoles. La defensa de Bübao 
no sólo corresponde a los combatientes vascos, que en 
estas horas graves están poniendo una vez más a prue­
ba su heroísmo ejemplar.

Todo el Ejército Popular ha de participar en esta 
defensa atacando en todos los frontes. El Ejército del 
Este avanza en las proximidades de Huesca; demuestra 
de una manera efectiva la ayuda que los combatientes 
pueden prestar a Bilbao desde todos los frentes.

Como en Aragón, todos los soldados tienen que estar 
preparados para lanzarse el ataque cuando el mando |o 
ordene en cualquier parte. Cada trinchera enemiga asal­
tada, cada parapeto conquistado, cada nuevo kilómetro 
reconquistado, contribuirán a que el enemigo se vea 
obligado a retirar de las proximidades de Bilbao las 
fuerzas que están asolando al País V^sco.

¡Soldados! ¡Todos en 'pie! Bilbao está en peligro. De 
vuestro esfuerzo, de vuestro heroísmo depende que en 
Bilbao siga ondeando la bandera de la libertad, o que 
Bilbao se convierta bajo la planta del invasor en un 
montón de ruinas.

[Al ataque!Ayuntamiento de Madrid
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La unidad y sus enemigos
¿Quiénes son los que quie­

ren Ja unidad? La unidad la 
quLtre, en primer lugar, toda' 
ía juventuid española; Ja quie­
ren tod'os aquellos que, de­
jando a un lado sus ^oísmos 
personales, o cediendo en par-  ̂
le die aquiJllos programas que¡ 
se trazaron en circunstancias 
muy distintas a las 'que vivi­
mos, ponen todo cuanto son

y cuanto valen en pro de la 
unión indestructible de la da­
is trabajadora, que hoy da su 

sangre en Jos campos de bata­
lla, 'cn busca de un porvenir 
más halagüeño y feliz para 
todo el pueblo español.

Si alguien de los que se opo­
nen a eS'ta unidad (y que se 
llaman cuando men'os antifas­
cistas) se parasen a recapaci-

lOS ESCI^IOMSTAS DF VALENCIA

tar lo que supone esta obstruc­
ción, riaearían en consecuen 
cía. entre otras cosas, lo que 
esto representa para nosotros, 
que vemos caer a nuestros her­
manos atravesados por las ba­
las enemigas; lo que represen­
ta para nosotros el ver cómo 
se engaña este 'enemigo común 
die todos con nuestros familia­
res en las ,poblaciones civiles, 
v lo que represeniüa para nos­
otros ver cóni'O destruye cuan­
to pilla a ’su paso este enemi­
go de todos que es el fascis­
mo, y que éste representa la 
represión más cruel en contra 
de todos 'los que defendemos 

; ia libertad, y que en el supues- 
' to de que trhmfase, no conce- 
. dería f^rdón ni al que se es­

fuerza por formar un 'blocpie 
graixl? y fuerte que 'le aplas- 

; te, ni al 'que por su incompren­
sión se opone a ique sea un he- 

! cbo esta fuerza arrolladora 
I que termine con la guerra rá- 
\pulaincntc. resultando c o m o  
consecuenci'a de esto el conse­
guir paira nuestro pueblo el 
res']>eto más absoluto de los 
demás.

NoS'Otros. que estamos en
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los ^parapetos; nosotros, que 
fraternizamos todos como her­
manos que somos, lo mismo 
los de este partido que los de 
aquél; sin i-encores, sin quere­
llas, sin rencillas de ninguna 
dase, nos p r̂egumiíajiios mu­
chas veces, cuando vemos lias 
dificultades que se interponen 
para confeguir la unidad más 
completa y franca 'de todos 
los enemigos dd fascismo:

I Cómo es posible que mien­
tras que nosotros na nos dis­
tinguimos por este color o por 
aquél, ni por esta personalidad 
w’ por la (vtra. sino que somos 
todos unos, dispuestos con 
nuestra unión (que es nuestra 
fuerza) a terminar con el ene­
migo que tenemos enfrente, 
tengamos <pie ertar i^endien- 
tes de 'que, por no saber cum­
plir con su obligación los di­
rigentes de algunas O'rganiza- 
doníes nos viésemos arrastra­
dos a romper nuestra unidad 

_'-tn el frente? ¿Han calculado 
aquellos que 'se oponen a la ' 
unidad lo que esto supone? 
¿Han calculado que esto supo- 

si el fascismo triunfase, 
y  por no haber sabido dar rea ­
lidad a la unidaíl en todos sus 
aspectos, habría casos es que 
éste tendría que lir a sacar n 
más <le cuatro de 'debajo de la 
cania, y todo iislo por no haber 
sabido recoger las enseñanzas 
d(.: los que se juegan la vida en 
los frentes ?

Pero esto no llegará. No lle­
gará porque estamos dis])ues- 
tO'S a no Sier nosotros los arras­
trados a la desunión, sino  ̂
arrastrados a ellos a la uni­
dad; pciro a una unidad sana 
y leal 'de todas las fuerzas ju­
veniles. dispuestos a conside­
rar enemigo nuestro a todo 
aqud que .pnltenda, con su 
deslealtad o traición, oscuro 
C5er la magnífica aurora qu< 
apunta para la juvenud espa­
ñola.

¡Viva la unidad juvenil, 
vanguardia de la lucha que 
sostenemos!

I JoAot-fx DE DTEGO 
I iii'igada Mixta

lUiva la unidad de ios Partí- 
pos Comunista y Socialista!

UN TROPEZON CUALQUIERA DA EN LA VIDA

1D E F E N 8 O R E 8 D E  M ADRID!

Para cubrir los iMií'stor nuc nuestros héroes caídos han 
dejado, ingresad en la Juventud Socialista Unificada, 

que ha abierto una nueva promoción

B O L E T IN  D E  A D H E SIO N

Nombre y apellidos................................................................

Domieilio: ...................................................... Edad: ........

Sindicato: ......................................................... .....................

O ficio : ......................................................... Lugar de tra-

abjo

Brigada: ....... Batallón: ..............

Compañía: .......................  Grado:

Frente de .........................................

Sector de .......................  de ...... de 1937
(Firma.)

Recortad este lioietín y enviadlo a la Casa Cential de la 
juventud: cal'e del General Oraá. 5 y  7. Madnld

iA I  fr e n te f

NUESTROS HEROES

Cusebio Carrascosa Olivares

INGRESO en la Juventud Comunista en 1933. 
AUk. recordamos sus palabras al ingresar en 
la Juventud, palabras que de por sí valían 

mucho más que el boletín de ingreso que acababa 
de llenar: “ Es el paso más serio que he dado en toda 
mi vida, lo he meditado mucho; pero ahora, ya de­
cidido, estoy dispuesto a dar mi vida por la Orga­
nización.”

Trabajaba en un Banco de Madrid, donde des­
arrolló una gran actividad en la Célula que la Ju ­
ventud tenía en ese Banco, siendo su preocupación 
fundamental la unión de Jóvenes socialistas y Jóve­
nes comunistas. Pronto llegó a ser querido y ad­
mirado por todos ios trabajadores honrados de su 
lugar de trabajo, que le hicieron secretario del Co­
mité Sindical de Empresa. En las Juventudes Co­
munistas también fueron reconocidas Inmediata-
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mente sus capacidades de organización y su honra­
dez política y fué elegido — a los tres meses de per­
tenecer a las Juventudes—  secretario general del Ra­
dio Norte, donde se puso a prueba, en plena ilega­
lidad, su gran capacidad política y orgánica, lo­
grando que las Juventudes Comunistas funcionaran 
a la perfección y que absolutamente todos sus mi­
litantes estuvieran controlados

Su 'primer gran servicio a la causa fué llegar a 
“su Banco” y arengar a los trabajadores de esta 
Empresa capitalista, haciéndoles comprender la 
necesidad de salir a la calle a luchar junto con sus 
hermanos de clase, y lo consiguió. Una gran mayo­
ría de estos compañeros, que empezaban a dejar 
su ropaje de pequeño burgués para sentirse traba­
jadores, se unió al movimiento revolucionario. De 
su trabajo durante el movimiento, como secretario 
general de la Juventud Comunista en el Radio Nor­
te de Madrid, se podrían decir una Infinidad de 
cosas; acaso quede dicho todo con las siguientes 
líneas: La Organización que él dirigía cumplió 
— bajo su dirección—  como las mejores y, a pesar 
de todo, salió del movimiento con la Organización 
más robustecida.

Fué expulsado de su lugar de trabajo y, 'po>r falta 
de medios económicos, tuvo que ir a su pueblo, con 
su familia. Y  allí trabajó, organizó las Juventudes y 
llegó a ser secretario de la Casa del Pueblo de Al­
cázar de San Juan, donde trabajó sin descanso.

Volvieron a triunfar las izquierdas y volvió al 
Banco. Ahora, toda su actividad la dedicaba a su 
Sindicato; fué vocal del Sindicato de Trabajadores 
de Banca y Bolsa del Centro. Y  en esta situación le 
sorprendió la insurrección de los generales traido­
res. Marchó al frente de Aragón, al frente de un 
fuerte núcleo de madrileños que, como él, se encon­
traban en Barcelona, con motivo de la Olimpíada 
popular. Tuvo  que venir a Madrid reclamado por 
su Sindicato. Pero en seguida logró permiso para 
salir al frente, y fué uno de los primeros Comisa­
rios que salieron de Madrid; ahora era Comisario 
de la 20 Brigada mixta, donde era querido por to­
dos los Jefes y soldados. Y al frente de sus soldados 
ha muerto. Ha muerto como mueren los Comisa­
rlos: “ el primero en el avance, el último en retro­
ceder”.

Vida ejentplar, que sirve de estímulo para nues­
tros militantes y Comisarlos, y de orgullo para 
nuestra Organización, que sabe forjar militantes 
de este temple: “ Estoy dispuesto, si fuera preciso, 
a dar mi vida por la Organización”.

Estos militantes no mueren.

i

Ayuntamiento de Madrid
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¡Así luchan y mueren nuestros

militantes!
Anochece paulatinamenie.. 

El sol de primavera, que ya 
calienta de firme en esta sie­
rra, va ocultán'dose tras los pi­
cachos de Calx'za L ijar y  el 
Alto dte Ltdn. leii dirección a 
las resecas tierras de Castilla, 
meta codiciada ansiosamente 
por- nuestros soldados, <n su 
afán de liberación.

Transporte. Sanidad. Inten 
dencia, Transmisiones y cuan 
tos servicios son indispensa 
bles trabajan de prisa, con 
ritmo febril, para que todo es­
té dispuesto y en su lugar a'la 
hora prevista |x>r el mando.

Un estrcimedmiiento de ale 
gría y  entusiasmo recorre las 
fibras más sensibles de los mi 
llares de jóvenes que cubren d  
frente cíe Guadarrama.

•Al f in va a ser ima realidad 
el deseo malí contenido de lar­
gos meses de forzosa es¡>era e 
inactividad. Por fin, vamos a 
dejar de ser '‘guardabosques” .

I>e miWarc-B de pechos brota 
d  mismo entusiasmo. la.s mis­
mas palabras; “ Vaintxs a ata­
car, a avanzar, a vencer.”

Apenas amanece, nuestros 
soldados, con alegría, más de 
prisa que nunca, como si no 
ites costasa ningún trabajo, tre­
pan montañas arriba en busca 
del enemigo.

Los héroes de julio, los mis­
mos que sin elementos supie­
ron oponer su pecho y  dar su 
sangre generosa ante d  avance 
dd fascismo en direcc’ón a 
Madrid; los mismos que cla­
varon en las crestas y laderas 
de la Sierra la bandera dd 
“ ¡N o pasarán!” , son los que 
ahora, encutadrados en un po­
tente .Ejército Regular, van a 
demostrar al fasc.ismo invasor 
y  '.a mundo entero de lo que 
son capaces.

Y  entre todos los soldados, 
como los mejores, nuestros 
militantes de la J. S. U., dis­
puestos a dejar bi-en alto d  pa­
bellón del Ejército y  de la O r­
ganización. Los muchachos de 
Tagüeña, del Meabe, de Ju­
ventud Campesina y  tantos 
otros se mültipli'can por ba­
rrer de sus reductos al fas­
cismo.

Todavía recuerdo las pala 
bras de Tagüeña: “ Estajnos 
más arriba die donde mataron 
a Palmando dte Rosa.”

•Continúa el avance arrolla 
don-, y ocurre lo que no p,odía

por menos. Perdimos muchos 
clj nuestros mejores militan 
tes, y, cintre ellos, Juan Hues 
0-1, Pimicisco 1‘V.có y  Joaquín 
Y do, ddegado-s políticos de 
compañía de la 30 y  29 bri­
gada, respectivamente. Otros 
como Ldro, Sahnquillo y Ca- 
sanova, capitanes 'del ALeabe.

Recuerdo ' l as  conversacio­
nes que teníamos en los cur­
sillos para c<.nnistirios, organi­
zados en nue'Sitra T>iv’sión 
“ Halléis tenklo un gran aci.r- 
to — n̂ie decían—  al organizar 
estos cursiLIcs. En ellos esta­
mos adquiriendo una serie de 
conocimientos que habrán de 
sernos d.- gran utilidad. Cuan­
do miarcheimos andbia, rcdoli'a- 
remos nuestro trabaio para 
perfeccionar nuestro Ejército 
y elevar los conocimientos de 
nuestro'; camaradas.

Después, pasando por enci­
ma de su azarosa vida de vie­

jos miditontes de'la Juventud, pueblo y  su  Gobierno d e l  
recordaban cuán difícil y a Frente Popular van a tener'la 
gusto se hacía este trabajo en regun dad de que disponen de 
las épocas — Ljanas ya—  de unas ftuirzas que en todo mo- 
desenfrenado terror. Pero esos mentó van a es:ar dispuestas
tiempos no volverán jamás; 
por eso luchamos hoy.

Falcó, dirigente 'de la Ju- 
v-lntud Socialista Unificada de 
Elda, y  Yelo, de Abarán, no 
volverán a dirigir, a orientar, 
con su palabra y con su ejem­
plo a los jóvenes, a los com- 
liatiientes de sus batallones; no 
vplv.'rán a llenar de optimis­
mo, de sana alegría y fe en el 
triunfo a cuantos luchaban 
junto a ellos.

Su ejemiplo no lia sido es­
téril. Dejan senúKia. Millares 
di,, jóvenes, 'siguien'do d  nús- 
m o camino, vengarán s u 
muerte.

Falcó y Yelo, con su gesta 
heroica, condujeron maravillo- 
samente a sus fuerzas hasta 
los mismos parapetos eir mi- 
gos de Cabeza I^íjar, donde 
cayeron, el uno, al frente de 
su compañía ; cuando mataron 
al capitán, el otro.

¡A sí luchan y mueren los 
mejores militantes de nuestra 
heroica Juventud I

M arian o  GARCL^

Nuestra política y nuestros 
militantes de Orden Público

Todos sabemos que la polí­
tica de todas las Organizacio­
nes o Partidos no es k  mis­
ma. Acaso en los momentos 
actuales haya una sola volun­
tad : k  de vencer al fascismo 
irnicimacionial, que quiere po­
ner su repugnante pata en la 
España, que ya de antemano 
han vendido los generales, 
traidores a su palabra, al fas­
cismo internacional. Pero tam­
bién sabemos que todos no 
piensan lo mj'amo en lo refern- 
te a la ^política 'a desarrollar 
dientn» del Ejército o las fuer­
zas de Orden Público. A  nos- 
otrO'S. hoy', nos 'toca dar a co­
nocer nuestra posición con res­
pecto a este caso.

Nuestra política, en Orden 
Público, parte de la siguiente 
base: Nosotros no creemos 
que lia lucha sea d? un solo 
sc'ctor político; creemos que la 
lucha que en 'lia actualidad se 
desarrolla en España es la !u 
cha de toda la humanicLid

Camaradas: Ayu­
dad a vuestro 

periódico

avíinzada y  progresiva contra 
k  barbarie, contra todos los 
métodos m.dievailes que Mus- 
soilim e Flítler i'ntentan esta­
blecer en España; creemos, ei 
fin, que es la kicha del Frente 
Popular contra sus (.neimigos 
secukres.

Y  entonces, partiendo de 
esta base, es cuando se puede 
comprender que nuestra orga­
nización dentro de las fuerzas 
de Orden Público no solamen 
te es completamiente legal, si­
no qu.' 'también es necesaria, 
por k  senci'lla razón de que 
en la medida (jue nuestra or­
ganización se vaya desarro­
llando dentro de dichas fuer 
zas. es en la medida en que el

a saber cuál es su obligación,' 
que en todo moanento -van a es­
tar dispuestas al sacrificio, qu 
en todo uwanento van a estai' 
al lado del pueblo y de su 
Gobierno del Frente Popukr, 
por la sencilla razón de que, 
al igual (pie nosortro.̂  creemos 
que la 'lucha nio 'i. s de un sólo 
SLCtor político, sino de todo 
el pueblo, nosotros tampoco 
hacemos dentro de las fuerzas 
die Orden Público lo que pu­
diéramos llamar “ nuestra polí­
tica p/artieukr” . sino la .polí­
tica ([Ui! interesa a todo ¡el pue­
blo esqiañol y a las fuerzas 
de Orden Público,

.\c:iso .ser.nnos más claros si 
decimos que nuestra infhien- 
cia la empleamos sólo y exclu­
sivamente al servicio del Fren 
te Popular y de su Gobierno, y 
no al .servicio — aunque sr.be 
mos quién lo 'liace así—  de 
nuestra propia Organización 

He aquí nuestra política 
para con nuestros militante s 
de las fuerzas de Orden Pú 
blico. Y  creo que no habrá ne 
cesidad de repetir que no e 
nu.'stna ” política exclusiva” 
sino la política de todo el pue 
bl(, y :a polífo-t cpie desean 
aiimieban aijílauden todo.s los 
com,pañeros de las fuerzas a 
las que dedicamos este artícu 
lo. porque es la ]x>lítica verda­
deramente revolucionaria.

A. M a r tín e z  (T e iv o s)
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LA S E M A N A  MILÜTAR
A la actividad desplegada 

por nuestras I ropas en los 
frentes, cercan o,s a. Madrid 
durante ia pasada seniaiia 
—•actividad, r.e p itámoslo, 
que tuvo la virtini de con­
tribuir a yudar a i-.ii dia.li--  
ha segiiid'i un período de 
relativa tiranqiiili 'mi on el 
serlcr del (¡entro. R(‘ !altv:i 
p(ir(¡iie si bien no se han 
en tabla lio cómbalos serios,

p -

..... • Y-,

.a.s maquinas automáticas 
,V. ^ehro todo. las baterías 
U'" lian do(,iadn de funeioiiar 
nii Sido día. Tül Ejórcito Pn- 
P'dar, a:l i-?nial que e! eiie- 
misro. está, a lo que parece, 
mullendo foda.s las posibi­
lidades para acciones de 
envergadura.

Pero si en nuestros fren- 
les lia calma lia sido ca.si 
completa, no ha sido así 
en algunos otros de la Es­
paña leal. La brutal ofen­
siva de! fascismo invasor 
contra Euzkadi ha puesto 
a los combatientes vascos 
en 'gI (ranee de emular las 
.jornadas madrileñas del 7 
de noviíunbrc. Y así lia si­
do. Tai cimdad de 'los Si­
llos ha sabido parar los 
nies al onemle'o. "De aqu 
no sio pasa” , dijo con ener­
gía en la siíuiiana pasada 
y de allí no se ha pasiudo. A 
costa de sai-rificins, de sn- 
frimientn.s. de hemicns es- 
fuerzios. 'Gomo sea. Pero no 
han. pa.sado. Ni pasarán. 
Porque In.^mmbaiieTitesde 
Euzkadi, a pesar de la dis­
tancia, no están solos. Jun­
to a el'los están también los 
de_ Andalucía, los de Ma­
drid, los d|e Ex!iremad.ura 
y Sur del Tajo, los de Ara­
gón, los de Asturias. A su 
lado, toda la España anti­
fascista, todos los jóvenes 
sin distinción de ideologías 

; que aspiran a una vida me­
jor se aprestan a cumplir

lasel ik'hei- que imponen 
circun.-íí a nejas.

Ahí eslá. 'para demn.s- 
Inirlo, el cijemplo de Ara­
gón. El frenle liolgazán 
ciimo se. había dado en 11a- 
niarie, se lia ilesperczad". 
V a punía de bayoneta, a 
golpe de lieroísmb, ha co­
menzado la reconquista de 
las tierras aragonesas para 
la causa do la España an­
tifascista. I‘ ero, a la vez, 
los soldados que operan en 
aquellos sectores e s t á n  
contribuyendo a ayudar a 
Euzkadi. Kii la ofensiva, 
liemos dicho muctias veces 
radica ia liase de la victo­
ria. Atacar en Aragón equi­
vale a impedir que el eno- 
mign pueda desguarnecer 
aquel i'rent'G ¡lara acudir en 
ayuda, de olro o ciue. pni' el 
coiitrarin. se vea obligado 
a restar fuerzas a oíros al 
objeto di> reforzar el de 
Aragiíu. Ks así como 'los 
rombalienles dd Esle es­
tán ayuda.ndo a Bilbao a 
resistir.

Y al igual que lus, de! Ks- 
fe, ios del Sni'. 'i'ierras de 
Granad.a y (^órdolia lian j'e- 
gistrado recieutomento los 
éxiíüs de mic.slra.s arma.'<. 
Manleni'Piiiio nuestro Ejór- 
ci'to la iniciativa en .sm 
manos, el enemigo no luí 
tenidn más remciUn qac 
mantenerse a la defensiva, 
volviendo las (\spaldas en 
varias ocasi’One.s n 10,5: sol­
dados del puedo.

Por últim- . por lo que

respecta al frente de Ma­
drid, ya hemos dicho que la 
aclividad lia sido cs(‘asa. 
No pecaremos, sin embar­
go, de indiscretos si ase- 
gui'arnos (luo cada día que 
pasa, nuestro EJórcilo se 
encuentra en mejores con­
diciones .jiara la acción. Su 
moral combativa, su disci­
plina féiTca y su fe e.n la 
victoria, liacen (jiie Los sol­
dados de! Frenle J’ cypular 
constituyan hoy un verda­
dero Ejercito, (jiie poco tie­
ne que envidiar a los me­
jores del mundo. Con un 
Ejér(“ifo así. !a. victoria es­
tá a.S'egurada. No pasará 
muolio liempn .sin que los 
aco’utecimieni os confirmen 
■la jusfeza de nuestra ase­
veración. I.a guerra, repi- 
lámnslo, lia entrado on una 
etapa decisiva. Estamos en 
los ¡irinciTiios del fin. Tm 
defens'a d' c Euzkadi. los 
ahiKiuPS'del Ejercito Popu- 
í'iir en otro.s frentes son re- 
velailores de que, cada día 
que [lasa, se acentúan más 
las ])o.siihilidades de la vic- 
Inria. Kuzkadi no caerá, 
cnnin no rayó Madrid. Se 
defenderá basla la muer- 
(e. Y. a y u d a d o  por los 
icnnibatienles de toda Es- 
¡laña aiiitiifascista. rompe- 
rá_ 'el cerc.0 que se !e tiene 

i iniciadlo y m^arehará, en 
! unión nuesfra, hacia la re­
conquista de todo el' terri­
torio nacional' para í'a cau­
sa de la libertad y de la 
justicia.

Ayudad a vuestro periódico
F R E N TE !, que la Comisión de Educación de¿ 

Soldado imprime gratuitamente para el frente, se ve 
asistido por la ayuda de los Jóvenes combatientes 

En los últimos días hemos recibido las siguientes 
cantidades para ayuda del periódico:

Pesetas

Tercera compañía, primer batallón, nove­
na brigada, 1 1  división...............................  85,75

Segunda compañía, primer batallón, nove
na brigada, 1 1  división ...............................  3 2 7

Novena brigada, 1 1  división, primer bata­
llón, ametralladoras....................................  ,^135

36 compañía de Asalto...........................  is q  3 5
Transmisiones, 24 brigada................... 7 6

T O T A L .............................    783,60

¿Qué dicen el resto de los Jóvenes que están en 
el Ejército? La mejor contestación es seguir el 
ejemplo de estos CAMARADAS. En todas las Com­
pañías y Batallones organizar suscripciones pro 
|AL F R E N TE  I y enviarlas a General Oraá, 5 y 7. 
Federación Nacional de la J. S. U. Delegación del 
Centro. Comisión de Educación del Soldado,Ayuntamiento de Madrid
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EUZKADI RESISTE!
Confiamos en sn heroísmo. Pero que nadie espere con los hrascos cruzados a que 
del Norte nos traigan la libertad de E/uaebadi* La juventud vasca está dis^puesta a 
morir, si es preciso. Pero toda la juventud española, reforzando su espíritu com­
bativo en todos los frentes, ba de ser di^na del heroísmo de sus hermanos vascos

EN ELj^SLIR DEL T A JO

Una tarea del m om ento: la recolección
de la cosecha

“ La cosecha es sagi'oda’ ', ha 
dicho el Gobierno dcl Frente 
Popidar, y los combatientes 
del Sur del Tajo han hecho

Popular, que le protegía en es 
tas faenas, era el pueblo nds- 
ino y comprendía su desespe 
ración. Uno lo propuso: “ No

chachos de la J. S. U. y has­
ta ancianos y pioneros, atan­
do gavillas, c-ntando alegre, 
canciones e himnos revolucio

* '.•  A

■mm
cuestión de. honor el recogerla

El problemn, en los campos 
de Toledo, alcanzaba fantás­
ticas proporciones. Provincia 
eminentemente agrícola, em 
picaba e'n esta época del año 
a todos sus campesinos. Los 
señoritos, los caciques, abrían 
sus arcas para recoger a rau­
dales el oro que el sudor de 
estos campesinos les produ­
cía. Jornales de tres y cuatro 
pesetas, jornadas de sol a sol, 
y, al fníel,.un puñado de pe­
setas con que mal vivir hasta 
mediado el invierno. Después 
otra vez miseria y esclavitud.

Pero este año la perspecti­
va era distinta. No había se­
ñoritos, no había caciques; el 
pequeño campesino, las colec­
tividades iban a recoger por 
primera vez en su vida el fru­
to íntegro de su trabajo.

Y, sin embargo, la desola­
ción. la incertidumbre, domi­
naba en estas prrdas tierras 
castellanas. La cosecha se iba 
a perder por falta de brazos, 
y, para colmo, se presentaba 
mejor que la de otros c.ños. 
Ĵ os campesinos miraban ape­
nados los vastos campos de 
espigas. Comenzaron a segar. 
De vez en cuando levante,ban 
sii cuerpo sudoroso, y, miran­
do la inmensidad de la cose­
cha, movían la cabeza y l o s 
ojos, se les cargaban de lágri­
mas. Había más y mejores que 
otros •fHíos: pero los más ági­
les. los más fornidos, estaban 
en el frente luchando contra el 
invasor. Gran parte de la co­
secha se iba a perdr>\

Pero el soldado dcl Ejército.

basta con proteger a nuestros 
camaradas. ¡ H a y  que ayu­
darles!”

No hubo la menor discu 
sión. Los soldados que acaba­
ban de salir de días y dios en

narios, cumplen la consigna 
de nuestro Gobierno. En ani 
plias líneas, los segadores van 
dejando vertiginosamente la 
mies tendida. E l campesino es­
tá alegre, el campesino canta.

cioiS, del Membrillo, de Alcau 
dete, donde soldados de tierra, 
lejanas, de la martirizada An  
dalucía, vierten su sudor junto 
a ellos.

Que nos lo cuenten los cam­
pesinos de Aldeanueva, de la 
Estrella, de Aldeamovita, de 
Mohedas, de Puerto de la L í 
berlad, de Alia.

— La recolección e.íte año vô  
más adelantada que nunca ^  
dicen, y miran cariñosamente

los soldados.
Pero éstos no se contentan 

con esto.
Ven que lejos de sus paira- 

petos, en el campo enemigo 
la cosecha no se recoge. 
¡Aquellos soldados no son sol 
dados del pueblo! Y  van allí, 
exponiendo sus vidas, y siegan 
y se traen las gavillas, como 
en invierno se traían el ga­
nado. En Puerto de la lib er­
tad y en Alía, saben mucho de 
esto. Los soldados de Orencio 
Labrador no olvidan que son 
campesinos.

En Alía, nuestros jóvenes 
Vil no se contentan con segar 
la cebada; arróbeos y arrobas 
de miel pasarán de ciertas col­
menas a poder del Estado. Y  
así es todo.

Tarea que el Gobierno del 
Frente Popular marque, es

£1 próximo domingo, 27 de Junio, gran 
m itin organizado por la J . S, U de Madrid

POR EL PARTIDO UNICO 
DEL PROLETARIADO

SANTIAGO CARRILLO 
RAMON LAMONEDA  

JOSE DIAZ
hablarán en seis amplios locales

• ; ‘r*' ' ' í ' V ■
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los pWapetos, que disfrutaban 
de un merecido descanso, se 
pusieron a segar, y, con ellos, 
los jefes y comisarios. Muchos 
ccmocían bien el oficio. Otros, 
no; pero a lg o  hacían, y se 
enorgullecían de ayudar a los 
campesinos.

Los campos toledanos ofre 
cen h o y  el espectáculo más 
hermoso que puede darse.

El pueblo entero, unido só­
lidamente, siega la cosecha\. 
Los campesinos, los soldados 
brigadas de muchachas y mu

E l campesino mira con orgullo 
a sus józ’cnes compañeros, los 
soldados, los much''<hos y las 
muchachas de la J. S. U., y 
siente y comprende en este 
instante la diferencia que hay 
entre perder v ganar la guerra. 
Con lo primen), la vuelta a la 
esclavitud, a la miserias. Con 
lo segundo, una nueva vida, 
de trabajo, sí; pero llena de 
felicidad. Sin c.eplotación de 
nadie.

Que nos lo cuenten, si no, 
los campesinos de ¡as Heren-

tarea que cumplirá fielmente 
el Ejército Popular en el Sur 
del Tajo.

La siega, es una prueba de 
ello — M O N C H O

¡flii FacaT£!
Boletín de las Juven>- 
ludes Socialistas Uni­

ficadas de Madrid

20 de junio de 1937 
Número 57

HACIA LA UNIDAD INTERNACIONAL 
D E L  PR OLETARIADO P A R A  LA 

AYUDA A ESPAÑA

En la nota de-l número anterior dejábamos traslucir 
nuestra opinión de que la negativa de la I. S. a entablar 
conversaciones ron la I. C. acerca de !a acción común 
del proletariado internacional en la ayuda a España no 
se transformaría en obstinación suicida, esto es: cu una 
obstinación que hiciese Imposible todo int.enlo de apro­
ximación entre las dos Internacionales, sobre cuestión 
tan vital para toidos los trabajadones del mundo. Así ha 
sido, por fortuna. La insistencia de la I. C. y de las Orga­
nizaciones marxistas españolas (P. S., P. C. y U. O. T.) 
sobre la propuesta de estas últimas ha sido, por fin, fa­
vorablemente acogida por la I. S. No se crea, sin embar­
go, que todo se ha andado ya, o, por lo menos, una gran 
parte; ni siquiera puede decirse que hayamos puesto to­
davía el pie en el buen camino. Algo s'e ha hecho, em­
pero: se ha roto el hielo y se va a comenzar a marchar­
se va a celebrar un cambio de impresiones entre repre­
sentantes de las dos Internacionales sobre la meijor ma­
nera de llevar a cabo la acción a favor de España, sin 
aplazamientos inútiles., según reza un tielegrama del se­
cretario de la I. S., De Brouickere a Dimitrof, secreta­
rio de la I. C. Ya se ha acordado que este cambio de im­
presiones tenga lugar en París, hoy sábado.

Para el proletariado int-ernacional este acontecimien­
to reviste inusitada importancia: por lo que de él con­
cretamente espera, es decir, el reforzamiento enorme de 
la solidaridad con el ueblo español y por lo que de él pue­
de esperar: que señale la forma posible de llegar, pri­
mero, a la acción conjunta del proletariado mundial, y, 
después, a su unidad.

B! pueblo español tiene, naturalmente, puestas sus 
mayores esperanzas en ia reunión de París. ¡Que no se 
vea defraudado por aquellos de quienes dependen, en gran 
parte, los destinos del pueblo español, del heroico pue­
blo que derrama hoy generosamente su sangre por la 
lilieracióii de lodos los trabajadores dcl mundo sujetos 
aún ai yugo del capitalismo.

YA TENEM O S GARANTIAS PARA LOS 
INCONTROLADOS QUE NOS “CON­

TR O L A N ”

Lo lomaríamos a risa, si no nos hubiere costado ya 
buen número, de vidas- inocentes. Después del alevoso 
bombardeo de Almería, resulta ahora que tendremos que 
ofrecer “seguridades terminantes a los buques de gue­
rra extranjeros, ya se encuentren en alta mar o en cual­
quiera otra parte", (Muiforme a lo acordado por las cua­
tro potencias “no. intervencionistas” . Debió añadirse, 
para que las cosas quedasen co-mpletamente claras, que 
osas seguridades alcanzarán l.amihién a ios buques de 
guerra extranjeros que bombardeen nuest.ras inermes 
ciudades. ¡.lamás se ha visto mayor siarcasmo! ¡Se en­
cadena a la víctima y -se dejan las manos libres a los 
agresores! I>as grandes potencias democráticas capita­
listas — Francia e Inglaterra—  aun no se han percatado 
de! triste papel que hacen. Se percatarán, seguramente, 
tarde. Cuando sean arrasadas sus ciudades, de igual mo­
do que Almería y Guernica. Y entonces, todas las nacio­
nes dei mundo deberían obligarlas a dar seguridades, 
como ahora se nos pide a nosotros, a los que a sangre 
y fuego devastarán sus nueblos indefensos.Ayuntamiento de Madrid




